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PERSONAJES  ACTORES 

MANUELA   Sra.  Aracil. 


PETRA  

López  Martínez' 

TORCUATA  

Perales. 

COLINA  

Lacalle. 

NICASIA  

Cortés  (P.) 

TÍA  SANTAS  

Romero. 

TIA  FERMINA  

Bermejo. 

TIA  TOMASA  

Sanmartín. 

CENARA  

Bellver. 

REMIGIA  

Sigler. 

JUAN  

Guillot. 

MADRUGA  

Gómez. 

BRUNO  • 

Alares. 

MELIfÓN  

Toha. 

TÍO  CACHAZAS  

Codorniu. 

VICENTE  

Aznares. 

La  acción  en  la  provincia  de  Zaragoza.  Epoca  actual. 
Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


NOTA  ACLARATORIA 

Todos  los  personajes  vestirán  de  baturios  del  día,  con  pantalón  y  con  arre- 
glo a  la  clase  de  labradores  bien  acomodados,  así  como  fellas  también  vestirán 
falda  larga  y  pañolito  de  talle. 

Colina  y  Madruga,  vestirán  más  zafiotes,  aunque  también  de  baturros  del 
día. 

Víante  sobresaldrá  de  todos  ellos,  pues  vestirá  con  pretensiones  de  señorito. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Patio  de  una  casa  de  labranza,  en  Aragón.  Sacos,  cribas,  arados  y  demás 
útiles  de  labranza.  En  el  centro  de  la  escena,  una  mesa  tosca  de  nogal  y  dos  ó 
tres  sillas  de  madera.  Dos  puertas  en  lateral  izquierda  y  una  en  lateral  dere- 
cha, practicables  las  tres.  Al  fondo,  portalón  de  entrada  aforado  con  telón  de 
calle.  Es  de  día  en  una  mañana  de  verano. 

Alzase  el  telón,  y  aparecen  Colina  y  Madruga,  próximos  á  la  segunda  iz- 
quierda, escuchando  la  reyerta  que  en  el  interior  sostienen,.á  grito  pelado, 
Manuela  y  Juan 

Madruga.  ¡Vaya  un  infierno  de  casa!  ( Cesa  la  re- 
yerta.) 

Colina.  ¡Ay,  Madrugal...  Viendo  estas  cosas  se  le 
quitan  á  uno  las  ganas  de  casarse;  porque 
si  me  salías  tú  como  el  amo... 

Madruga.  Pus  ¡rediós!  Como  me  salieras  tú  con  el 
caraiiter  de  la  dueña,.. 

Colina.         Ella  es  una  Santa. 

Madruga.  Y  el  amo  es  el  santo  Jó^  por  la  pacencia 
que  tiene.  ¡lAnde  s'ha  visto  que  Ja  mujer 
quiera  mandar  más  que  el  marido? 

Colina.  en  qué  libro  está  escrito  que  el  marido 

lleve  a  la  mujer  mesmamente  que  á  un 
guiñapo?  Di. 

Madruga.      No  me  seas  caezota,  que  la  culpable  de 

todo  es  ella. 
Colina.  ¡El! 

Madruga.  Si  no  fuera  por  cometer  un  enfunteficio 
t'ahugaba  ahura  mesmol  (J-uan  aparece 
por  la  primera  izquierda  de  muy  mal  ta- 
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jUAN. 


Madruga. 
Juan. 


Madruga. 
Juan. 

Madruga. 


Juan. 


Madruga. 

Juan. 
Madruga, 

Petra. 


Madruga, 
Juan. 


Petra. 

Juan. 

Petra. 
Madruga. 


lante.  Madruga^  empujando  a  Colina  hacia 
la  izquierda.)  ¡Ala  p'adrento!...  [Colina 
vase. ) 

( Que  se  habrá  sentado  junto  á  la  mesa^ 
descarga  sobre  ella  tremendo  puñetazo  y 
dice,)  [Remaldita  la  hora  que  me  casé  con 
esa  fiera! 

^Qué  le  ocurre,  mi  amo? 
¡Que  estoy  de  mi  mujer  hasta  el  cogotel 
(Se  levanta  y  pasea  furioso  por  la  escena. 
Madruga  hecha  tras  él  cómicamente.) 
Sí  que  tiene  usté  pacencia,  si... 
^Querer  mandar  más  que  yo  en  la  casa?... 
Manténgase  tieso  que  tieso,  mi  amo;  que 
como  deje  usté  que  la  parienta  se  l'amon- 
te,  andará  usté  apaleao  y  hecho  un  burro 
de  riata  toa  su  vida. 

(Párase  repentinamente  y  cruzándose  de 
brazos.)  Si  ella  se  pone  los  pantalones, 
¿•qué  querrá  que  yo  me  ponga? 
Cualquier  delantal  y  un  pañuelico  á  la  cu- 
rra, pa  barrile  la  cocina  y  íregale  los  platos. 
¡Esto  es  pa  desesperar  á  cualquiera! 
Como  que  tiene  usté  que  tomar  una  diso- 
lución y  cortar  por  lo  sano. 
(Por  la  segunda  izquierda^  con  un  botijo  á 
la  cadera.  Aparte  por  Juan,)  ¡Vaya  un  cu- 
ñadico  que  m'ha  tocao  en  suerte!  (Alio^ 
muy  satírica.)  Amos,  hombre,  no  trebajes 
con  esa  rásmia^  que  te  se  va  a  cair  el  pelo 
de  tanto  sudar. 
(Aparte.)  Esta  faltaba. 
[A  Petra.)  ^También  tú?...  ^iTe  paice  poco 
el  dogal  que  tengo  con  tu  hermana,  que 
vienes  á  darme  la  jaqueca? 
(Rabiosa.)    ¡Uy!...  Si  llegas  a  dar  con  mí, 
ya  t'hubiá  sacao  los  ojos,  ¡ladrón! 
Y  yo  del  primer  puñetazo  t'hubiá  dejao 
sin  muelas. 

¡Sin  muelas!...  ¿Qué  te  paice.  Madruga? 
Que  como  tuviás  que  mantenete  con  turrón 
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de  avellanas,  ibas  á  estar  mú  éntrete-- 
nida. 

Petra.  ¡Qué  gracioso! 

Madruga.      Más  que  tú. 

Juan.  ¡A  callar,  Madruga!  Y  tú  {d  FetraJ,  no  te 

metas  en  mis  asuntos,  ni  menos  en  la  ais- 
tión  del  matrimonio.  ^Lo  entiendes? 

Petra.  Asina  reventís  los  dos.  [Hacia  la  primera 

izquierda.) 

Juan.  Y  aluego  dicen  que  un  hombre  se  pierde... 

(  Desaparece.) 

Madruga.  \A  Petra.)  Con  Madruga  podíais  haber 
pegao... 

Petra.  ,jQué  hubiá  pasao? 

Madruga.  Que  ya  os  hubiá  cruzao  la  cara,  y  á  tú  la 
primera. 

Petra.  (Amenazándole.)  No  te  rompo  la  caeza 

con  en  el  botijo... 

Madruga.  El  botijo  pué  que  se  rompiera,  pero  lo  que 
es  mi  caeza...  {Desaparece.) 

Bruno.  (Por  el  fondo^  foro  derecha.  Desde  la  puer- 
ta.) Hola,  Petrica... 

Petra.  (Aparte.)    ¡Mi  novio!...  En  güeña  ocasión 

llega. 

Bruno.  (Entrando,)  ¿Estás  sorda  ú  qué? 

-Petra.  ¿Sorda  yo? 

Bruno.  ¡Otra!...  ¡Como  no  me  respondes!... 

Petra.  Porque  no  me  dá  la  gana,  ¡ea! 

Bruno.  Chiquia,  si  hubiá  sabido  que  m'ibas  á  re- 

cibir con  tanto  agasajo  no  vengo. 

Petra.  Ni  falta  que  hacías. 

Bruno.  ^iT'hi  íaltao  yo  en  algo  ú  qué? 

Petra.  No  tengo   necesidad  de  darte  explica- 

ciones. ¡Largo  de  aquí,  regrandísimo  ca- 
zurro! 

Bruno.  Güeno,  güeno.  .  ya  me  voy...  (Vase  por 

donde  apareció.) 
Petra.  ¡Pus  hombre,  con  el  espantajo  ese!...  (Des- 

aparace  también  por  el  fondo^  pero  por  e 

lado  contrario  á  Bruno.) 
Manuela.      (Por  la  segunda  izquierda,  con  lía  San- 
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Tía  Sant. 


Colina. 

Manuela. 
Madruga. 


Tía  Sant. 

juAN. 

Madruga. 


Tía  Sant. 

Juan. 

Madruga. 

Juan. 


Manuela. 
Madruga. 

Manuela. 

Juan. 


Madruga. 

Colina. 

Madruga. 

Tía  Sant. 


tas  y  Colina,  A  Tía  Santas. )  Si  es  lo  que 
él  quiere,  que  yo  ceda. 
Todo,  menos  dar  tu  brazo  á  torcer,  hija 
mía;  que  ese  día  te  hundías  pá  siempre. 
Pues  si  yo  me  hubiá  acoquinao  con  el 
genio  de  tu  padre,  que  en  gloria  esté,  ¡ya 
estaría  enterrada! 

Eso  que  dice  su  madre;  ¡No  s'amilane 
usté! 

^Ouién,  yo?  ¡Primero  muerta! 

{Por  la  primera  izquierda  seguido  de  Juan, 

Bajo  a  éste.)  ¡Ojo  al  Cristo,  mi  amo,  que 

la  pantera  madre,  anda  suelta!  ( Ambos  se 

dirigen  hacia  el  fondo.) 

{Irónica.)  i^ná^  vá  el  ángel  de  la  casa? 

Ande  me  da  la  gana. 

Y  de  paso  á  enterarnos  de  si  esta  noche 
hay  junta  de  brujas,  pa  que  no  falte  usté 
á  la  reunión. 

Bruja  yo,  ¡regrandísimo  vencejo!"  (^^^r^- 
siva.) 

(Conteniéndola.)  ¡Quieta! 
No  la  suelte  usté,  mi  amo,  que  muerde. 
Mira,  Manuela;  pa  remate^  de  disgustos,  te 
quedas  mu  tranquila  en  tu  casa,  yo  me  voy, 
y  asunto  arreglao. 
Con  que  asunto  arreglao... 
Ese  es  el  asunto,  arreglar  el  asunto.  Y  una 
vez  arreglao  el  asunto,  asunto  arreglao. 
Es  decir,  ^que  te  vas  nada  más  que  por- 
que sí? 

Porque  no  consiento  que  te  me  subas  á  las 
barbas;  que  el  marido  es  el  marido,  y  la 
mujer  tiene  que  obedecer  y  callar. 
{Bajo  a  Juan.)    ¡Duro,  duro,  mi  amo!... 
¡Vaya  unas  leyes!.. 

Tú,  que  los  perros  no  ladran  delante  las 
personas. 

La  de  todos  los  hombres;  llevar  á  la  probé 
mujer  por- los  suelos,  como  si  fuera  un  es 
tropajo. 


í 


I 
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Manufxa. 


Tía  Sant. 
Juan. 

Tía  Sant. 
Manuela. 

Juan. 
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Manuela. 


Tía  Sant, 


Madruga. 
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Madruga. 

Tía  Sant. 
Manuela. 

Juan. 

Madruga. 


Petra. 


Tía  Sant, 
Petra. 


Pues  conmigo  no  le  vale;  que  si  el  marido 
es  el  marido,  también  la  mujer  es  la  mujer,^ 
y  en  el  mismo  día  nos  casamos.  Con  que 
tira  pa  donde  más  te  acomode,  y  de  paso 
te  llevas  lo  que  trujiste  á  esta  casa. 
Qué  ha  de  traer,  si  vino  en  cueros. 
(Ofendido.)  ¡Tía  Santas!... 
¡Tía  demonios! 

(A  Juan.)  Te  escuece  que  te  echemos 
en  cara  tu  probeza,  ¿Verdá? 
¡Que  se  me  está  acabando  la  paciencia!... 
No  permita  usté  que  le  saquen  á  relucir 
esas  cosas,  mi  amo.  Desnúdese  usté  y  tíre- 
les la  ropa  á  las  narices. 
Si  es  la  pura  verdad...  Si  no  había  comido 
en  plato  limpio  hasta  que  entró  en  esta 
casa... 

^Pa  eso  querías  que  el  día  de  vuestra  boda 
sacara  yo  la  rica  vajilla  hereda  dende 
mis  bisabuelos?...  ¡Mal  empleá  hubiá  sío! 
^Tan  güeña  es  ú  qué? 
Ni  por  una  de  oro  macizo  la  cambiaría  yo, 
con  el  mérito  que  tiene.  Asina  la  guardo, 
como  oro  en  paño. 

Sí,  sí...  guárdela  bien,  no  sea  que  se  des- 
cabale. 

¡Me  moría  del  sofocón! 

¡Desagraecío!...  Asina  me  pagas  el  bien 

que  he  hecho  por  tí... 

Por  eso  me  voy,  porque  no  quiero  ven- 
derte mi  cariño  a  cuenta  de  tu  protección. 
Ala,  ála,  mi  amo;  á  volar  como  los  gorrio- 
nes. Al  menos  disfrutaremos  de  más  liber- 
tá  que  la  que  hemos  tenido  en  esta  cochi- 
na jaula. 

{ Por  el  fondoy  con  el  botijo.)  Si  se  piensa 
ese  mendrugo  (Bruno)  que  no  voy  á  co- 
mer por  eso,  chasco  se  lleva. 
^Qué  te  pasa? 

Pues  que  he  encontrao  á  Bruno,  retozan- 
do con  las  mozas,  camino  de  la  fuente. 
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Manuela.  por  eso  te  disgustas? 

Petra.  Si  no  me  disgusto;  pero...  ¿pa  qué  habrá 

hombres  en  el  mundo?...  (Vase  segunda 

izqtiierda. ) 

Colina.         Como  que  sin  ellos  estaríamos  en  la  glo- 
ria. fVase  tras  de  Petra.) 
Tía  Sant.     y  que  lo  digas. 

Juan.  No  se  apure,  que  bien  anchas  se  van  á 

quedar. 

Tía  Sant.      ¡Lástima  que  no  reventís  tóos  de  una  vez! 

(Vase  por  el  mismo  término.) 
Juan.  ¡La  tía  desalmada!... 

Manuela.  Y  tiene  razón  mi  madre;  vete  y  no  güel- 
val  más;  que  no  voy  á  morirme  de  pena 
por  no  verte.  ¡Ya  lo  sabes!  [Desaparece 
bruscamente  por  donde  las  anteriores.) 

Juan.  ¡La  muy.*,  lobaza!... 

Madruga.  ¡Amos,  que  no  se  dice  en  un  año  lo  pe- 
rruzas  que  son  las  mujeres! 

Torcuata.  (Por  el  fondo,  foro  derecha^  con  un  canta- 
rito  á  la  cadera.  Desde  la  puerta.)  ¡Güenos 
días,  Juanico  y  la  compañía! 

Madruga.      (Apai'te.)  ¡Anda...  Su  prima! 

Juan.  Lióla,  Torcuata. 

Madruga.      (Aparte.)  ¡Ridiós,  la  que  se  va  á  armar,  si 

salen  esas  fieras!... 
Juan.  (A  Torcuata.)  ¿No  pasas? 

Torcuata.     Llevo  prisa;  voy  a  la  fuente.  (Madrtiga 

vigila  sobre  la  izquierda.) 
Juan.  [Contrariado.)  Por  mí  no  te  entretengas. 

Torcuata.     ¿Te  disgustas  por  eso?  (Entrando^ 
Juan.  Más  de  lo  que  estoy,  imposible. 

Torcuata.     Cara  de  enfado  tienes. 

Juan.  Dende  que  me  uní  á  esta  gentuza,  ¡no  sé 

lo  que  es  tranquilidá! 
Madruga.      Ni  yo. 

Juan.  ¡Cada  día  estoy  más  arrepentido  y  más 

desesperao! 
Madruga.      Y  yo. 
Torcuata.     Ten  pacencia. 

Juan.  ¡Nunca  debí  dejarte  por  otra,  ni  menos 
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por  esa  mala  perra!  ¡Bien  caro  lo  estoy 
pagando! 
Madruga.      Y  yo. 

Torcuata.  Estaba  de  Dios  que  había  de  pasar  lo  que 
ha  pasao,  y  nada  más. 

Madruga.  Por  eso  ha  pasao  lo  que  ha  pasao,  porque 
estaba  de  Dios  que  había  de  pasar. 

Torcuata.  'Por  aquél  entonces  tenías  más  necesida- 
des; tus  padres,  viejos  ya,  no  podían  tra- 
bajar; tu  jornal  era  corto  y  yo  no  te  podía 
ofrecer  más  riquezas  que  mi  cariño...  Ya 
lo  sabes.  Pero  ten  conformación,  que  no 
hay  mal  que  cien  años  dure. 

Madruga.      Eso  digo  yo;  pero  no  se  aviene. 

Juan.  Y  no  me  resigno,  ¡ea!...  ¡Me  voy  de  esta 

casa  y  ya  me  las  compondré! 

Madruga.  Nos,  nos...  Nos  las  compondremos.  Porque 
■yo  me  voy  con  usté. 

Juan.  Al  fin  soy  hombre  fuerte... 

Madruga.      Semos,  semos. 

Juan.  Y  tengo  dos  brazos  pa  ganarme  un  peazo 

de  pan. 

Madruga.      Tiene  usté  cuatro  mi  amo,  porque  estos 
dos  (por  los  suj/os)y  también  son  de  usté. 
Juan.  Gracias,  Madruga. 

Torcuata.  (AJuan,^  Piénsalo  bien  antes  de  dar  esa 
campanada,  que  sonaría  en  todo  el  con- 
torno. 

Madruga.  (Avisando  vivamente.)  ¡Que  salen,  que 
salen!... 

Torcuata.  ¡Con  Dios!...  (Vase  precipitadamente  por  el 
fondo  izquierda.) 

Madruga.  ( A  Juan.)  Esta  si  que  es  una  güeña  mu- 
jer, aunque  sea  probé. 

Tía  Sant.  (Por  segunda  izquierda  seguida  de  Ma- 
nuela. A  Juan.)  Pero,  ^aún  estás  aquí, 
cordero  mío?.,.  ^iTanto  cariño  le  tienes  á 
esta  casa?.. .  (A  Mamiela.J  No  llores,  mujer, 
que  no  se  ha  ido. 

Manuela.  ^Llorar  yo?...  Lo  que  siento  que  no  se  vaya 
de  una  vez  pa  siempre. 
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Juan.  ¡Descastada!...  ¡Si  no  sabes  lo  que  es  cari- 

ñol  Asina  desprecias  el  mío,  mientrasmu- 
jeres  más  guapas  que  tú,  pué  que  me  lo 
agradecieran. 

Madruga.      Ni  más,  ni  menos. 

'Manuela.  Lo  creo.  La  mesma  Torcuata,  tu  prima, 
se  alegraría  de  tenerte  á  su  lao^  que  ento- 
davía  sus  quedará  rescoldico  de  aquel 
amor  tan  emperrao  que  antaño  sus  tuvis- 
teis. (  Celosa.) 

Juan.  Poco,  pero  algo  queda,  y  ese  algo  lo  mes- 

mo  puede  apagarse  del  too,  que  conver- 
tirse en  una  hoguera,  por  culpa  tuya. 

Manuela.  Por  mí  avívalo  cuanto  quieras,  que  no  pien- 
so darme  mal  rato  por  eso. 

Juan.  ^Tú  lo  quieres?...  Pues  ¡sea!...  Pero  no  cul- 

pes á  naide  y  ten  presente  lo  que  te  digo: 
(Muy  acentuado.)  Si  algún  día  vuelvo  á 
pisar  esta  casa,  puedes  asegurar  que  Juan 
ha  perdido  la  razón. 

Manuela.  Y  tú  no  olvides  que  al  dejarme  sola  que- 
do libre,  ^lo  entiendes?...  ¡libre! 

Juan.  <iQué  quiés  decir  con  eso? 

Manuela.  Que  también  yo  pué  que  conserve  algo 
de  rescoldo  de  otros  amores... 

Juan.  ^De  quién?...  ^De  Vicente?...  ¡No  lo  con- 

sentiré! 

Tía  Sant.  Todos  son  lo  mesmo;  las  leyes  del  matri- 
monio á  gusto  y  pa  conveniencia  de  ellos. 

Manuela.  Pues  con  mí  no  le  vale.  Si  él  es  libre,  yo 
también.  ¡Libres  los  dos! 

Madruga.      Pués  ¡viva  la  librería!  y  ámonos,  mi  amo. 

(Hacia  el  fondo  los  dos.)  (En  este  jnomen- 
to  aparecen  Nicasia  y  Melitón;  dos  tipos 
lugareños^  muy  cerriles.  Ella  con  tm  cesto 
al  brazo  y  él  con  alforjas  al  hombro  y  una 
vara  en  la  ínano.  Transición  rápida  en 
todos.) 

Melitón.       ¡Quió!...  ¡Juanicc!... 

Madruga.  (Aparte.)  ¡Nos  han  reventaol...  {Entran 
todos.) 


\ 
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Melitón.       Miálo,  miálo,  que  rufo  está  y  qué  bien  le 

preba  la  vida  de  casao. 
Juan.  f Disimulando   su   contrariedad.)  ¡Hola , 

Melitón!... 
NicAsiA.        ^Qué  tal  sus  va? 

Manuela.  Chica,  qué  sospresa...  fSe  abrazan^  estre- 
chan la  manoy  etc.) 

TÍA  Sant.     Amos  p'adrento  y  tomaráis  alguna  cosa. 

Manuela.  Ya  sus  quedaráis  pa  la  fiesta  de  la  ermi- 
ta, ^verdá? 

NiCASiA.         Esa  intinción  traemos. 

Melitónt.       (A  Juan.)  Anda,  gurrión,  que  güen  bocao 
t'has  llevao  con  la  Manolica,  güeno...  (A 
Madruga.)  Y  tú,  ^qué  te  cuentas? 
/Madruga.      Que  voy  á  ichales  el  pienso  á  las  caballerías 

Melitón.       Bien  me  paice. 

Juan.  Espera,  que  tú  te  das  mala  maña  pa  el 

cuido  de  los  animales. 
Manuela.      Pus  no  vas,  ¡eal 

Juan.  Pus  si  que  voy...  !A  ver  quién  manda  en 

la  casa!  (Bajo  á  Manuela.)  ¡Adiós,  pa 
siempre!... 

Melitón.  Es  mucho  trebajo,  que  siempre  l'habís  de 
llevar  la  contra  al  marido,.. 

Tía  Sant.  Esta  por  tenerle  siempre  á  su  lao.  Están 
más  empalagosos  dende  que  se  casaron..* 
(Vase  segunda  izquierda.) 

Melitón.  (Dando  a  Nicasia  con  la  vara  en  las  f  vil- 
das.)  Tú,  aprende  á  querer... 

Nicasia.         ^No  entras?... 

Manuela.  {Dominando  su  disgusto.)  Sí...  En  cuanto 
venga  Juan.  (Este  y  Madruga  habrán  des- 
aparecido por  el  fondoy  joro  izquierda. 
Nicasia  y  Melitón  vdnse  por  la  segunda 
izquierda.  Así  que  Manuela  queda  sola  en 
escena,  siéntase  junto  á  la  mesa^  y  dice  co- 
mentando sobre  Juan.)  ¡Que  no  se  lo  que 
vale  su. cariño!...  ¡Como  si  él  supiera  apre- 
ciar el  mío!...  [Pausa.  Recordando  las  j ra- 
ses de  Juan.)  Que  otras  mujeres  más  gua- 
pas que  yo...  Bien  claro  lo  ha  dicho.  ¡Más 
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Vicente. 

Manuela. 

Vicente. 
Manuela. 

Vicente. 

Manuela. 

Vicen^te. 

Manuela. 
Madruga. 

Vicente. 

Manuela. 
Madruga. 

Vicente. 

Manuela. 

Vicente. 

Manuela. 

Madruga. 


guapas  que  yo!...  (Apóyase  de  codos  sobre 
la  mesa  y  rompe  á  llorar.) 
( Por  el  fondo  derecha.  Llega  al  portalón  y 
mira  al  interior.  Viendo  á  Manuela^  dice 
aparte.)  Ni  que  me  lo  hubieran  avisao;  está 
sola.  { Entra  y  se  aproxima  á  Manuela 
que  oculta  su  cara  entre  las  manos ^  queda 
contemplándola  con  arrobamiento.) 
(Hablando  consigo  misma.)  ¡No  sé  si  es- 
tas lágrimas  son  de  cariño  ú  de  abü- 
rrecimientol... 

(Llamándola   con   dulzura.)  ¡Manuela!... 
( Altamente  sorprendida^  porque  le  reconoce^ 
y  poniéndose  en  pié.)  ¡Vicente! 
( Conquistador.)  Yo  soy.  No  me  espera- 
bas, ^verdad? 

^Qué  vienes  á  buscar  á  esta  casa?  Di,  ^qué 
quieres? 

Saber  por  qué  lloras.  Bien  poco  es.  Y  si 
puedo  aliviar  tus  penas... 

¡No!  {Enérgica.) 

(Por  el  fondo.,  foro  izquierda.  Desde  el 
portalón.  Aparte.)  ¡Rediós,   qué  pronto 
s'ha  encendido  la  hoguera! 
(A  Manuela.)  ¡Qué  locura  hiciste  al  ca- 
sarte con  ese  hombre! 
¡Mejor!  (Secamente.) 

(Aparte.)  No  hay  en  el  mundo  bicho  tan 
venenoso  como  la  mujer  que  sale  mala. 
( Amoroso.)  En  cambio  yo...  !Vuelve  á 
mí  tus  ojos,  Manuela!... 
¡Déjame!  (Déjase  caer  sobre  una  silla  y 
crece  su  llanto.) 

(Aparte.)  ¡Lástima  de  mujer!  (Queda  con- 


(Plenamente  convencida.)  ¡Son  lágrimas 

de  cariño!...  ¡¡Aún  le  quiero!!... 

La  mejor  de  todas,  ¡en  la  veleta  de  la  torre! 


(Cuadro  de  situación  y  telón  rapidísimo.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Habitación  humilde  en  casa  de  Torcuata.  La  puerta  lateral  derecha  da  á 
la  calle  y  la  lateral  izquierda  coniunica  con  otras  habitaciones  Al  fondo  un 
balcón  voladizo,  en  cuya  repisa  habrá  tiestos  con  plantas  y  flores.  Forillo  de 
campo.  Una  cómoda  sobre  la  que  habrá  una  imagen  de  la  Virgen  del  Pilar  y 
dos  jarroncitos  con  flores  artificiales.  En  el  centro  de  la  escena,  una  mesa  con 
tapete  de  gutapercha.  Un  sofá  y  sillas  de  enea.  Todo  muy  modesto,  pero  asea- 
do. Sobre  la  media  tarde  y  en  el  mismo  día  del  cuadro  anterior. 

Alzase  el  telón  y  apareen  sentadas  á  la  mesa,  Torcuata^  Cenara  y  Remigia. 


Torcuata.     ^Con  que  todo  eso  mormuran? 
Remigia.        Que  si  tu  primo  Juan  s'ha  descasao  de  con 
la  Manuela... 

Genara.  Que  si  s'ha  ido  de  la  casa...  que  si  ha  ve- 
nido á  la  tuya...  (Torcuata  intranquila.) 

Remigia.  A  ésta  le  venía  yo  diciendo  por  el  camino 
que  no  me  extrañaría  que  Juan  hubiá  re- 
currido á  tí,  porque  antes  que  á  la  Ma- 
nuela te  quiso  y  pué  que  más  que  á  ella. 

Genara.  Y  bien  mirao,  aunque  l'hubiás  almitido  en 
tu  casa... 

Torcuata.  [Sin poderse  contener.)  No  sufráis  más;  que 
rabiando  estáis  por  saber  la  verdá,  y  la 
verdá  es  que  Juan  ha  recurrido  a  mí  y  que 
Juan  está  en  mi  casa. 

Remigia.  ¡Mu  bien  hecho,  chica!...  Si  otra  me  queda, 
¡que  reviente! 

Genara.        Yo  también  me  alegro. 

Torcuata.  Al  fin,  Juanico  y  yo  llevamos  la  mesma 
sangre,  y  no  iba  á  consentir  por  temor  al 
'  que  dirán»  que  fuera  tirao  por  las  calles, 
como  perro  sin  amo. 

Remigia.        No  tendrías  corazón. 

Torcuata.  Ya  sé  que  con  esto  daré  lugar  á  que  malas 
lenguas  se  ceben  echándome  mala  fama; 
pero,  que  hablen,  que  mormuren...  ¡Nada 
me  importa  lo  que  quieran  decir,  teniendo 
tranquila  mi  concencial 
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Cenara.        Y  que  lo  digas. 

Madruga.      (Por  la  izquierda.  Aparte.)  ¡Vaya  una  ve- 
sita  que  tiene  la  Torcuatal...  . 
Remigia.        ¡Hola,  Madruga! 

Madruga.      Madruga,  Madruga;  pero  no  pa  veros  á 

vusotras. 
Genara.        Ni  falta. 

Madruga.  Eso;  ni  falta  que  hacíais  nenguna  de  las 
dos  en  esta  casa. 

Remigia.        ^No  puede  una  visitar  á  las  amigas? 

Madruga.      Si,  si...  ¡Güeñas  amigas  tienes,  Torcuata! 

Remigia.        ¡Vaya  con  el  descarao!... 

Madruga.      Míís  que  vusotras;  pero  menos  alparcero. 

sabís  lo  que  sus  digo?...  (Arrepentido.) 
U  si  no,  no  sus  lo  digo,  ¡ea!  Porque  si  sus 
digo  lo  que  sus  iba  á  decir,  de  que  no  di- 
gáis que  estoy  aquí,  basta  que  sus  diga 
que  no  lo  digáis,  pa  que  lo  digáis  por  todo 
el  pueblo,  y  yo  no  sus  iba  á  pagar  el  pre- 
gón. Con  que  hacersus  cuenta  de  que  nada 
sus  hi  dicho,  y  de  lo  dicho  no  hay  nada. 

Torcuata.     ¡Adentro,  Madruga!... 

Madruga.  Sí,  ya  me  voy,  ya...  (Aparte  hacia  la  iz- 
quierda.) ¡Anda,  que  bien  las  hi  calentao!... 
[Desaparece.) 

Genara.  (Levantándose^  dispiiestas  á  marchar.)  Ea, 
chica... 

Remigia.        Hasta  otro  ratico. 

Torcuata.  (Levantándose.)  Con  Dios.  Y  ya  sabís, 
¿eh?...  Cuando  sus  interese  averiguar  algo 
más  de  mí,  no  sus  fiéis  de  mormuraciones, 
ni  tengáis  reparo  en  venir,  que  yo  sus  pon- 
dré al  corriente  de  too. 

Genara.  .     Chica,  paice  que  lo  dices  con  retintín... 

Torcuata.  No,  mujer...  A  ver  si  entre  amigas  no  va- 
mos á  poder  hablar  con  franqueza. 

Remigia.  Claro  que  sí.  (Juan  aparece  por  la  izquier- 
da y  escucha.  Remigia  y  Genara  marchan 
hacia  la  derecha.) 

Iorcuata.  (Despidiéndolas.)  Hasta  otro  día.  {Remigia 
y  Genara  desaparecen  sin  contestar.,  con 
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visos  de  enfado.  Torcuata  queda  viéndo- 
las marchar.) 

Juan.  (Por  Remigia  y  Genara.  Aparte. )  ¡Malo, 

malo,  malo!... 

Torcuata.  (Para  sí.)  Las  muy...  De  su  casa  podían 
cuidarse  y  no  de  la  mía... 

Juan.  (A  Jorcuata.)  No  hagas  caso  ni  te  disgus- 

tes... Custión  de  mujeres. 

Torcuata.  ¡Ay,  Juanl...  ¡Qué  locura  hemos  hecho,  tú 
con  haber  salido  de  tu  casa  y  yo  con  ha- 
berte recogido  en  la  mía!... 

Juan.  Qué,  s'han  enterao  ya,  ^verdá? 

Torcuata.  (Afirmando.)  De  todo.  Y  ellas  serán  las 
primeras  en  mormurar  de  nosotros. 

Juan.  ¿Y  eso  te  asusta? 

Torcuata.     (Asientiendo.)  Por  lo  mucho  y  malo  que 

vamos  á  dar  que  hablar 
Juan.  Pues  chica,  ¡ya  está  hechoj 

Torcuata.     Aún  tiene  remedio,  Juan. 
Juan.  No  se  cómo... 

Torcuata.  Volviendo  tú  á  tu  casa  y  viviendo  con  tu 
mujer.  (Madruga  por  la  izquierda  y  hacia 
el  balcón.) 

Juan.  ¡Eso  no!...  ¡Aquella  casa  es  un  infierno!... 

¡Aquella  mujer  es  una  fiera!...  (Hacia  la 
izquierda.) 

Torcuata.  (Detrás  de  Juan  con  dulzura.,  trdtando  de 
convencerle.)  Vente  á  razones,  Juan...  Con- 
sidera que,  tal  como  está  la  gente,  no  se 
puede  dar  rienda  suelta  al  corazón...  hay 
que  ser  hipócritas...  hay  que  aparentar  ser 
güenos  pa  librarnos  de  mormuraciones... 
A  más,  si  está  de  Dios,  el  que  tú  y  yo... 
(Desaparecen.) 

Madruga.  (Que  ha  escuchado  y  les  ve  marchar.)  ¿Y 
no  verá  Dios  estas  cosas?  (Transición.)  En 
fin,  descansaré  un  ratico,  porque  estoy 
rendío  de  no  hacer  nada...  (Se  sienta  de 
espaldas  á  lateral  derecha.)  ¡Rediezla,  que 
vidica,  si  durara!...  ¡Se  paice  á  la  quelle- 
vaba  en  aquella  cochina  casa!  Y  ahura  que 
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Colina. 


Madruga. 

Colina. 
Madruga. 

Colina. 
Madruga. 


Colina. 

Madruga. 

Colina. 

Madruga. 

Colina. 

Madruga. 

Colina. 

Madruga. 

Colina.  - 
Madruga. 

Colina. 
Madruga, 

Colina. 

Madruga. 
Colina. 


Madruga. 


caigo,  ¡Cuántas  maldiciones  m'habrá  ichao 
la  Colina!...  Como  que  la  probé  se  había 
hecho  ya  la  cuenta  de  que  me  tenía  en- 
ganchao  por  la  faja  pa  eso  del  matrimo- 
nio... ¡Qué  infeliz!... 

(Que  momentos  antes  apareció  por  la  dere- 
cha^  quedando  junto  d  la  puerta.)  Deogra- 
cias. 

(Aparte.  Sin  dar  la  cara.)  ¡Rediós!...  ¡La 
Colina!... 

(Hacia  él.)  Oye,  Madruga... 

[Aparte.)  Esta  viene  echada,  pero,  ¡como 

si  no! 

^No  m'has  oído  ú  qué?... 
T^hi  oído;  pero  me  hago  el  sordo.  {Le- 
vántase y  pénese  á  pasear  por  la  escena.)  . 
Amás,  t'has  enquivocao;  aquí  no  está  Ma-  \ 
druga! 

(Siguiéndole  los  pasos.)  Pero,  ^me  vas  á 

negar  que  hay  Diosí... 

(Yo  no  niego  nada! 

(lU  te  piensas  que  estoy  loca? 

¡Yo  no  pienso  nada! 

Es  decir,  ,jque  tú  no  eres  tú?... 

¡Yo  no  soy  nada! 

Tú  eres  Madruga. 

¡Yo  no  soy  Madruga!  ¡El  Madruga  que  tú 

te  feguras,  s'arrematao! 

Entonces,  ^cuál  Madruga  eres  tú? 

Otro  Madruga  menos  Madruga!... 

Y,  ¡largo  de  esta  casa!...  {Amenazador.) 

¡Ya  me  voy,  hombre,  ya  me  voy!... 

T'han  envíao  pa  goler  lo  que  aquí  se  guisa, 

^verdá? 

A  eso  hi  venido;  á  enterarme  de  si  estaba 
aquí  el  amo  Juan. 

¡Pues  aquí  no  está  el  amo  ni  el  criao! 
{Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Ya  sus 
ajustarán  las  cuentas  á  los  dos!...  {fi esapa- 
rece,) 

Voy  á  decíselo  á  mi  amo  pa  que  viva  pre^ 
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venido...  (Corre  hacia  la  izquierda  y  ai  ¿le- 
gar d  la  puerta^  se  encuentra  con  la  lor- 
cuatay  qiu  aparece  por  dicho  término.  Ma- 
druga queda  cortado  y  retrocede.) 

Torcuata.     ¿Ande  vas  tan  corriendo? 

Madruga.  Pus...  No  te  lo  pensaba  decir,  pa  no  darte 
un  desgusto;  pero  si  quieres  que  te  lo  diga, 
d.ímelo  y  te  lo  digo. 

Torcuata.  Lo  adivino;  que  ha  venido  la  mujer  de 
Juan,  ^verdá?...  ^lY  qué?...  Total,  de  mujer 
á  mujer,  poco  va.  (jfuan  aparece  por  la 
izquierda.) 

Madruga.      De  mujer  á  mujer  no  va  nada;  pero  de  una 

á  tres  van  dos. 
JUxVN.  No  andas  mal  de  cuentas.  Madruga. 

Madruga.      Rigulín,  rigulán,  mi  amo. 
Torcuata.     Y  eso  que  se  le  ha  espantao  el  talento, 

con  el  susto  que  le  acaban  de  dar. 
Juan.  ^Ouién? 

Madruga.      La  Colina  que  ha  estao  á  visitarnos. 
-Juan.  ¿Y  eso  te  asusta?... 

Madruga.  ¡Usté  verá!....  Con  la  tirria  que  nos  tiene, 
pus  que  la  Colina  le  enterará  á  la  Manuela 
de  que  estamos  aquí,  y  son  capaces  de 
presentarse  toda  la  familia. 

Juan.  Anda,  anda  p'adentro,  hasta  que  se  te  pase 

el  susto. 

Madruga.  ^Miedo  yo?...  Voy  á  elegir  la  vara  pa  sa- 
cudir estopa  si  llega  el  caso.  [Hacia  la  iz- 
quierda. Desde  la  puerta.)  Pero  avíseme  si 
hay  que  repartir  leña,  ^eh? 

Juan.  Descuida. 

Madruga.      {Desaparece,  diciendo)  ¡Miedo  yo!... 
Torcuata.     ^jLo  ves?...  Ya  empieza  á  agriarse  nuestra 

situación. 
Juan.  ¡Bah!... 

Torcuata.     Créeme,  Juan.  Debes  vivir  con  tu  esposa; 

que  eso  es  lo  decente  y  asina  evitarás  que 
hablen  pestes  contra  mí...  ¡No  des  lugar  á 
que  me  maldigan!...  Tu  mujer  será  la  pri- 
mera en  sospechar  que  yo  te  he  arrastrao 
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Juan. 

Madruga. 


Juan. 
Madruga. 


Torcuata. 
Juan. 


Manuela. 
Juan. 

Torcuata. 
Manuela. 
Juan. 
Manuela. 


Juan. 

Manuela. 
Torcuata. 


á  mi  casa;  que  la  he  robao  un  cariño,  que 
en  ley  de  Dios,  sólo  á  ella  pertenece,  y 
no  quiero  dar  pié  pa  que  me  señalen  como 
á  una  mujer  mala... 
Si  todo  lo  comprendo,  pero... 
{Por  la  izquierda  con  una  descomunal 
garrota.)        escomenzao  ya  el  estrupi- 
cio?... 
Aún  no. 

¡Pues,  media  vuelta!  ¡Adrento,  hasta  que 
llegue  la  hora  del  similacro!...  ¡Marchen!... 
¡Un,  dos,  un,  dos!...  {Desaparece.) 
Dime,  Juan;  ipot  qué  desprecias  á  la  Ma- 
nuela. 

Aborrezco  á  la  Manuela,  tanto  como  á  tí 
te  quiero,  porque  tú  eres  mu  cariñosa  pa 
mí  y  ella  es  una  fiera  indomable...  (Cogién- 
dola ambas  manos.)  Amás,  ya  sabes  que 
tú  fuistes  mi  primer  cariño,  y  eso  no  se 
olvida  tan  fácilmente...  (vS^  contemplan 
enamorados  y  aparece  Manuela  por  la  de- 
recha y  entra  sigilosamente.  Es  indescrip- 
tible la  situación  de  esta  mujer  al  descubrir 
á  su  esposo  junto  á  Torcuata.  Su  semblante 
demostrará  el  convencimiento  de  lo  que  ella 
sospechaba.) 
¡Así  quería  yo  pillaros! 
{Separándose  de  Torcuata  muy  aturdido) 
¡Manuela!... 

{Como  Juan.)  ¡Tu  mujer!... 
{Satírica  y  desafiadora.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 
^Qué  buscas  aquí?...  ¿Dar  un  escándalo?... 
Ni  pensarlo.  Vengo  mu  tranquila.  Ya  lo 
ves.  Sino  que  he  querido  cerciorarme  por 
mis  ojos  de  lo  que  yo  me  sospechaba,  y 
ya  estoy  convencida 

¡Vete,  Manuela!...  Vete,  porque  si  no... 

(Agresivo.) 

(iQué?  (Desafiadora.) 

(Interviniendo.)  ¡Por  Dios,  Juan!...  ¡Márcha- 
te con  ella!... 
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Manuela.  Si  tampoco  he  venido  con  intención  de  lle- 
varme á  mi  marido...  No  te  separes  ya  de 
su  lao,  mujer...  Amás,  lo  que  tú  has  hecho 
es  mu  natural...  Si  yo  en  tu  lugar  hubiera 
hecho  lo  mesmo...  ¿No  ves  que  el  corazón 
es  libre  y  las  acciones  nacen  del  corazón?... 
Ahura,  que  tú  en  mi  caso,  hubiás  hecho  lo 
que  yo;  averiguar  la  verdá. 

1  ORCUATA.  Pero,  yo  no  hubiá  entrao  en  tu  casa  como 
entra  un  ladrón. 

Manuela.  Pus,  chica,  por  la  puerta  hi  entrao...  Claro 
que  no  era  cosa  de  anunciaros  mi  vesita. 

Madruga.  fPor  la  izquierda^  con  la  garrota.)  Pero, 
^Cuándo,  ¡rediós!  se  arma  la  serracina? 
(Al  ver  d  Manuela  quedará  como  petrifica- 
do.) ¡¡Atiza!! 

Tía  Sant.  (Por  la  derecha  muy  decidida  y  con  sobre- 
aliento.  Al  ver  d  Manuela. J  ¡Lo  que  yo  me 
figuraba!... 

Madruga.  (Aparte.)  ¡Ya,  ya!...  ¡Ya  está  aquí  el  ene- 
migo! 

Tía  Sant.  (A  Manuela.)  Pero,  regrandísima  loca, 
(jqué  haces  aquí? 

Manuela.  Se  lo  pué  usté  figurar...  (Por  Torcuata  y 
Juan.)  Ahí  los  tiene  usté. 

TÍA  Sant.  ¡No  conoces  la  diniddl...  Y  si  tuvieras  la 
mitá  de  vergüenza  que  le  sobra  á  tu  madre, 
¡no  hubiás  puesto  los  piés  en  esta  casa! 

Madruga.      (Aparte.)  ¡Me  prepararé  pa  dar  el  ataque! 

Manuela.  Pues  porque  tengo  dinidd  he  venido,  ma- 
dre... Al  fin  se  trata  de  mi  marido,  y  he 
querido  enterarme  si  estaba  aquí. 

Tía  Sant.     Pues  si  ya  t'has  enterao,  ¡ámonos  pa  casal 

Madruga.      ¡U  las  icharé  yo  á  estacazo  limpio! 

Tía  Sant.     (A  Manuela.)  ^Has  oído? 

Manuela.  Sí,  madre,  sí.  Amónos,  que  si  estoy  más 
tiempo  delante  de  esa...  desaprensiva,  ¡no 
respondo  de  mí!,..  (Agresiva.) 

TÍA  Sant.  ( Conteniéndola.)  Déjala,  que  de  esa  pájara 
pinta  me  encargo  yo. 

Manuela.      (A  lorcuata.)  ¡Ladrona!... 
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Tía  Sant.  (Obligándola  á  salir.)  |Ala,  pa  casa!... 
(Desaparecen  las  dos  por  la  derecha.) 

Madruga.  { Corriendo  hasta  la  puerta.)  ¡A  que  las  san- 
tiguo con  la  estaca! 

ToRCUÁTA.  (A  Juan.)  jVive  con  ella!...  Mira  que 
deshaces  tu  casa... 

Juan.  ¡Tanto  tiempo  lleva  ya  deshecha!... 

Torcuata.  ^No  has  comprendido  que  la  Manuela  no 
es  la  esposa  ofendida  por  el  desprecio  de 
su  marido,  sino  la  mujer  herida  en  su 
amor  propio  por  el  odio  á  la  rival?  Por  eso 
te  aconsejo  que  vuelvas  con  ella...  Fiera 
y  todo,  es  mujer  y  las  mujeres  perdona- 
mes  al  fin... 

Juan.  ¡Esa  no  entiende  de  perdonar,  ni  es  mujer! 

¡es  una  hiena!...  (Queda  muy  preocupado^ 
cruzándose  de  brazos.) 

Torcuata.  {Siéntase  junto  á  la  mesa  y  muy  pesarosa 
y  dice.)  ¡Ay,  Juanico,  qué  locuras  se  co- 
meten!... (Llora.) 

Madruga.  (lerda  la  garrota  á  modo  de  fusil  y  péne- 
se á  pasear  por  delante  de  la  puerta  de  la 
derecha,  diciendo  en  tono  de  juramento.) 
¡¡Aquí  no  entra  ni  el-Susum  Cuerda!! 


Cuadro  y  telón  rápido. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


Rellano  espacioso  en  el  promedio  de  un  monte  poblado  de  encinas,  arbustos, 
etcétera.  En  primer  término  de  lateral  derecha,  álzase  una  casuca  semejante  á 
un  ventorrillo,  en  donde  se  vende  vino  y  aguardiente;  la  puerta  que  da  á  la 
escena,  estará  sombreada  por  emparrado,  debajo  del  cual  habrá  dos  mesitas 
rústicas  y  algún  taburete.  Tras  de  los  términos  de  la  izquierda,  se  supone  hay 
una  ermita  en  la  que  se  celebra  la  fiesta  ó  romería,  precisamente  el  día  en  que 
tiene  lugar  la  acción  de  este  cuadro,  seis  ú  ocho  después  del  anterior. 

Todos  los  términos  libres  son  pasos  á  la  escena.  Es  por  la  mañana. 

Alzase  el  telón  en  medio  de  alegre  voltear  del  campanillo  de  la  ermita.  Fie- 
les de  ambos  sexos  irán  desfilando  por  la  izquierda;  ellas  con  mantilla,  y  al- 
guna que  otra  llevará  libro  de  rezos,  rosario,  etc.,  etc.  Cesa  el  campanillo. 

Inmediatamente  aparecen  por  la  derecha  Melitón  y  Tio  Cachaza;  detrás  Petra 
y  Bruno;  después  Tía  Santas,  Nicasia  y  Tía  Fermina.  Por  el  orden  de  grupos  que 
se  indican  aparecen,  simulando  conversar. 


TÍA  Sant.  (A  lio  Cachaza  y  Meliton.)  Amos,  no  co- 
rráis tanto... 

Tío  Cacha.    (A  Melitón.)  ^Lo  ves?  ¡Con  mujeres,  ni  al 

al  cielo!  (Se  paran. ) 
Bruno.  Pues  yo  bien  á  gusto  voy  con  la  Petra, 

padre. 

Tío  Cacha.  Ya  me  lo  dirás  cuando  llevís  un  añico  de 
casaos. 

Petra.  (Ofendida.)  Pus  miste,  aún  está  á  tiempo 

de  arrepentirse  si  es  que  no  le  convengo. 
Tía  Sant.     Ni  más,  ni  menos.  Que  aunque  pal  mes  de 

Navidá  está  acordada  la  boda,  nengún  de- 

cumento  tenemos  firmao. 
Fermín.        [A  lia  Santas.)  Mujer,  no  te  pongas  así,. 

que  mi  marido  no  ha  tratao  de  ofenderos. 
TÍA  Sant.     Por  si  acaso. 

Melitón,       Sobre  todo,  que  no  haiga  desgustos. 

Tío  Cacha.    Por  mi  parte  s'ha  rematao  la  custión. 

Nicasia.  Amónos  á  la  ermita,  que  ya  estarán  en  la 
misa  mayor.  {^Las  tres  comienzan  d  colocar- 
se la  mantilla  ó  pañuelo  á  la  cabeza  y  todos 
desaparecen  por  la  izquierda.) 

Madruga.      (Por  la  izquierda^  distinto  término  del  que 
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han  desaparecido  los  personajes  anteriores. 
Lleva  l»  garrota.)  ¡Pus  señor...  bien,  bien, 
bien!...  Amos,  que  si  no  es  por  acompañar 
á  mi  amo  Juan,  deseguida  me  pescan  hoy 
por  estas  alturas...  Total,  lo  mesmo  de  to- 
,  dos  los  años;  cuatro  quincallerías  y  un  va- 
sico  de  helao  frío,  que  á  lo  mejor  sirve  pa 
pescar  una  plumonía  plumonar...  {Colina^ 
por  la  derecha^  queda  atenta  d  Madj'uga^ 
que  continúa.)  Pa  mí  no  hay  refresco  que 
dé  tanto  calor  al  estómago  como  el  vino... 
Y  que  aquí  debe  estar  mu  fresco...  Voy  á 
ichame  una  jarrica... 

Colina.         ¡Que  t'aproveche,  Madruga! 

Madruga.  (Sorprendido.)  ¡Repaineta!...  ^Tú  por 
aquí?... 

Colina.         Ya  lo  ves... 

Madruga.  Si  no  pues  pasar  sin  mí...  Has  golido  que 
Madruga  venía  á  la  fiesta  y  tú,  ¡zás!  como 
si  fueras  mi  sombra. 

Colina.         Pus  claro... 

Madruga.      Oye,  ^has  venido  tu  solica? 

Colina.  No.  Mira  quién  sube  por  allí...  {Derecha.) 
^La  ves?... 

Madruga.  Sí,  la  Manuela...  Oye,  no  la  digas  que  estoy 
yo  aquí,  ^eh?...  Deja  que  pase  de  largo  y 
quédate,  que  tenemos  que  hablar  tú  y  yo 
respectivo  á  nuestra  boda,  ^sabes? 

Colina.  Güeno.  (Madruga  se  sienta  en  una  de  las 
mesas  bajo  el  emparrado  y  de  espaldas  al 
jondo.) 

Manuela.  (Por  la  derecha^  muy  abatida.)  ¡Ay,  Co- 
lina!... 

Colina.         Rendida,  ^verdá? 

Manuela.      N5...  La  cuesta  es  algo  penosa,  pero  la  he 

subido  despacio... 
Colina.         Podía  haberla  acompañao;  pero  como  dijo 

usté  que  no  tenía  ganas  de  subir... 
Manuela.,     Por  fin  me  he  animao...  Y  no  por  nada, 

sino  por  recordar  todo  esto...  ¡Cuánto  me 

divertía  yo  de  soltera!...  ¡Todos  los  años 
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Colina.  . 
Madruga. 
Manuela. 


Colina. 


Manuela. 

Colina. 

Manuela. 

Colina. 

Manuela. 

Colina. 

Manuela. 

Madruga. 
Manuela. 
Madruga. 
Manuela. 
Madruga. 


Manuela. 
Madruga. 

Manuela. 
Madruga. 

Manuela. 
Madruga. 

Manuela. 
Madruga. 

Manuela. 


me  traía  Juan  por  esta  fiesta!...  {Muy  ape- 
nada.) 

Amos  no  se  dé  mal  rato. 
[Aparte^  (jHabrá  pasao  ya?... 
¡Si  no  debiera  haber  venido!...  He  querido 
hacerme  la  fuerte,  como  sr  nada  me  impor- 
tara ya  de  Juan,  y  no  tengo  ánimos  pa  re- 
sistir su  recuerdo  sin  llorar...  (Llora.) 
Haga  usté  de  tripas  corazón  y  serénese; 
que  puede  llegar  á  oídos  de  ese  mala  en- 
traña de  Juan,  el  que  sufre  usté  por  él,  y 
figúrese  si  s'alegraría... 
Nadie  nos  oye. 

No,  (leh?...  Miste  quien  está  allí... 

(Reconociéndole.).i^d.diV\ig-d.\ 

El  mesmo.  { Hablan  quedo.) 

(A  Colina.)  Déjame  á  solas  con  él. 

Tranimientras  me  llegaré  hasta  la  ermita. 

(  Vase  izquierda.) 

(Se  aproxima  á  Madruga  y  le  saluda.) 

Güenos  días  nos  de  Dios. 

^lEh?...  (Levantándose  sorprendido.) 

No  te  asustes,  hombre. 

Pero,  ¿está  usté  aquí?... 

En  cuerpo  y  alma. 

El  cuerpo  ^ya  lo  veo,  ya...  (Aparte.)  Yo 
me  voy.  {Alto.)  Güeno,  pus  m'alegro  tanto 
y...  [Medio  mutis.) 

No  te  vayas,  que  tenemos  que  hablar. 
(Aparte.)  ¡Aquí  va  á  ser  ella!...  (Alto.) 
Usté  dirá. 

Dime,  Madruga.  ^lY  el  amo  Juan? 

El  amo  Juan,  pus...  tan  güeno  que  está  el 

amo  Juan. 

Pero,  ¿ha  venido  también  á  la  fiesta? 
No  me  descubra  usté;  pero  también  ha  ve- 
nido el  amo  Juan. 
¿Y  su  prima,  la  Torcuata? 
No  me  descubra  usté;  pero  a  esa  no  la 
hi  visto. 

Estará  más  guapa  que  yo,  ¿verdá? 
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Madruga. 

Manuela. 

Madruga. 

Manuela. 
Madruga. 


Manuela. 
Madruga. 


Manuela. 
Madruga. 


Manuela. 
Madruga. 
Manuela. 

Madruga. 


la 


ni 


es 


Na  me  descubra  usté;  pero  sí  que  está  mu 
reguapa. 

^Encima  de  haberos  echao  de  su  casa 
defiendes? 

¡Quiá!...  Si  ni  la  Torcuata  nos  ha  ichao 
nusotros  nos  himos  ido. 
No  te  comprendo,  Madruga. 
Miste  lo  que  ha  pasao:  Como  la  gente 
mu  mala  y  las  mujeres  son  más  maliciosas 
que  la  gente... 
Sigue. 

Pus  que  han  dao  en  mermurar  contra  los 
dos,  dándoles  por  comido  lo  que  ni  siquie- 
ra habrán  prebao...  Y  como  risulta  que 
ella  es  mujer  de  vergüenza  y  el  amo  Juan 
también  tié  lo  suyo,  pus  que  han  acordao 
cortar  las  habladurías,  y  ella  s'ha  quedao 
en  su  casa  y  nusotros,  pus  que  nos  vamos 
á  buscánolas  por  esos  mundos  de  Dios. 
¿'Sus  marcháis  del  pueblo? 
Un  día  de  estos,  si  Dios  no  lo  remedia, 
nos  vamos  á  Zaragoza  en  busca  de  treba- 
jo!...  (Muy  compungido.)  Y  si  viera  usté 
el  trebajo  que  nos  "cuesta  á  los  dos  el  te- 
ner que  salir  del  pueblo  en  busca  de  tre- 
bajo... 

( Aparte, J  Ya  es  mío.  Mira,  Madruga;  voy 
á  descubrirme  á  tí;  voy  á  abrirte  mi 
pecho. 

Descúbrase  sin  reparo  y  hágase  usté  la 
cuenta  de  que  Madruga  es  un  palo  del  ti- 
lingrafo. 

Cada  día  que  pasa  dehde  nuestra  separa- 
ción quiero  más  á  Juan;  echo  más  en  falta 
su  cariño  y  ¡á  qué  negarlo!...  ¡Sin  él  no 
puedo  vivirl  [Hace  que  llora.) 
[Conmovido.)  ¿Lo  vé  usté,  cómo  los  panta- 
lones de  pana  s'han  hecho  pá  los  hombres? 
^Ve  usté  cómo  la  mujer,  en  lugar  de  subí- 
sele  á  las  barbas  tiene  que  estar  siempre 
debajo  del  marido...  en  la  custión  del  go^ 
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bierno  y  desgobierno  de  la  casa?...  ¿Ve  usté 
cómo  la  compañía  del  marido  no  se  sabe 
lo  que  acompaña,  ni  se  écha  en  falta  hasta 
que  falta?...  ¿Ve  usté  como  estaba  usté  cie- 
ga y  veía  las  cosas  turbias,  y  que  si  hubiá 
usté  visto  las  cosas  claras  no  se  vería  usté 
como  se  vé?... 

Manuela.  ( Que  á  cada  observación  habrá  afirmado 
con  la  cabeza^  dice  convencido.)  Ahora  lo 
veo  claro.  Madruga. 

Madruga.      ¿Lo  vé  usté?... 

Manuela.  Todo. 

Madruga.  Santa  Lucía  la  conserve  la  vista.  Por  su- 
puesto que  quien  tié  la  culpa  de  las  desa- 
venencias entre  ustedes  dos,  ya  sabe  usté 
quién  es. 

Manuela.      Mi  madre,  ¿verdá? 

Madruga.      La  mesma,  con  perdón  de  usté. 

Manuela.      Pué  que  no  vayas  descaminao. 

Madruga.  Si  no  ha  hecho  más  que  infernar  el  matri- 
monio... 

Manuela.  En  fin,  Madruga,  ya  que  me  he  descubier- 
to á  tí,  quisiera  que  me  hicieras  un  favor. 

Madruga.  [Dispuesto.)  ¡De  caeza!...  ¿Qué  hay  qué 
hacer?... 

Manuela.  Mira;  te  llegas  á  donde  está  el  amo  Juan, 
y  como  cosa  tuya,  le  convidas  á  beber  y 
haces  que  venga,  que  yo  aquí  espero. 

Madruga.  Deseguida...  Si  está  al  regolver  de  la  ermi- 
ta. ¡Rediézl  A  ver  si  s'arreglan  ustés,  y 
lo  pasao,  pasao.  Que  ya  podían  ustés  te- 
ner... [Desaparece por  la  izquierda.) 

Manuela.      No  sé  si  hago  bien  ú  mal... 

Vicente.  (De  la  taberna.  Desde  la  puerta  como 
contestando  d  alguien  del  interior.)  Sí, 
hombre,  sí;  deseguida  estoy  de  vuelta. 

M-VNUELA.      (Aparte.)  ¡Vicente!  ¡Qué  fatalidad!... 

Vicente.  ( Al  ver  a  Manuela.,  párase  y  con  aire  con'" 
quistador.)  ¡Hola,  Manolica!... 

Manuela.      ¡Déjame  en  paz! 

Vicente.       ¿Es  que  me  desprecias?... 
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Manuela.  (No  lo  sé!  Pero  te  juro  que  mientras  mi 
marido  viva  no  he  de  hacerle  traición,  y 
ya  sabes  que  soy  de  las  que  cumplen  sus 
promesas. 

Vicente.       No  siempre. 

Manuela.  Ahora  sí.  Con  que  ya  lo  sabes.  ¡Déjame 
tranquila  y  sigue  tu  camino,  que  pué  que 
te  saiga  al  paso  alguna  desahugada  que  diga 
bien  pa  un  sinvergüenza  como  tul 

Vicente.  Chica,  si  te  oyera  Juan,  pué  que  entrara 
en  ganas  de  volver  á  tu  lao.  ]Ja,  ja,  ja! 

Manuela.  Si  ha  de  golver  ú  no,  |él  sabrá  lo  que  le 
conviene!  [Juan  y  Madruga^  d  la  frase 
*  de  Manuela^  Ahora  sí,  aparecen  por  la  iz- 
quierda y  quedan  atentos^  pintándose  en  la 
cara  de  ambos  la  impresión  que  les  causa 
la  presencia  de  Vicente^  sobre  todo  en  Juan, 
Entre  ellos  dos  habrá  acción  de  lucha.  Ma- 
druga conteniendo  á  Juan^  que  intenta 
avalanzarse  sobre  Vicente.) 

Juan.  (Bajo  á  Madi'uga.)        pa  esto  me  has 

traído?  { Hace  por  desasirse  de  Madruga. ) 

Madruga.  {Bajo  a  Juan.)  ¡Quieto,  mi  amo!...  ¡Dé- 
jelo'de  mi  cuenta!  (Al  encuentro  de  Vicen- 
te, que  sin  dejar  de  mirar  á  Manuela^ 
marcha  hacia  la  izquierda.  Mientras  Juan 
pasa  á  lateral  derecha^  Madruga  apoya  el 
extremo  de  la  garrota  contra  el  pecho  de 
Vicente^  cortándole  el  paso  y  diciéndole.) 
Oiga,  güen  mozo;  si  pa  un  alivio  de  sus 
penas  necesita  usté  caricias  y  alegrías  de 
mujer,  no  las  busque  en  ésta,  porque  al  ju- 
gar las  zarpas,  le  pué  clavar  las  uñas.  Pa  un 
caso  asina  están  los  amigos.  Cuente  usté 
con  un  servidor,  que  yo  cuento  con  ésta. 
(La  garrota.)  ¡He  dicho!  (Manuela  muéve- 
se intranquila.) 

Vicente.  {  Que  todavía  no  ha  visto-  á  Juan.)  Pero, 
..  Madruga,  ¿quién  te  ha  dao  licencia  pa  dar 
la  cara  á  ios  hombres? 

Madruga.      (A  Juan.J  ^Cómo  le  paice  que  le  respon- 
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da?  ^De  palabra  ú  por  la  tilingrafíd  sin 
alambres?  (Por  la  ga^Tota.) 
Por  telégrafo,  que  llegará  antes  y  lo  enten- 
derá mejor. 
(Aparte.)  ¡El  aquí!... 
¡Hola,  Juanico!...  (jQué  te  cuentas? 
Lo  mesmo  que  te  ha  dao  á  entender  Ma- 
druga; ¡que  el  hombre  que  aprovechan- 
do las  desavenencias  de  un  matrimonio 
quiere  comprar  las  caricias  de  la  mujer 
pa  poner  en  vergüenza  al  marido,  ese 
hombre  no  es  hombre,  ni  pizca  tiene  de 
dinidá! 

(Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  disgusto! 
Eso  es;  ¡ni  pizca  de  vergüenza  tiene  el 
hombre  que  no  es  hombre! 
Vicente.        Que  os  estáis  envalentonando  y  pué  que 

no  sus  convenga. 
Juan.  No  sé  si  me  envalentono.  Lo  que  sé,  y  te 

lo  alvierto  pa  tu  gobierno  es,  que  tocante  á 
Manuela  no  he  perdido  aún  los  derechos 
que  tengo  sobre  ella.  ^Lo  entiendes? 
Madruga.      Y  si  no,  ¡aquí  traigo  el  dicionariol  (La 
garrota, ) 

Manuela.      (Aparte.  Angustiada.)  ¡Virgen  del  Pilar!... 

(Alto.)  ¡Ea!...  ¡S'ha  rematao!  (A  Vicente. J 
No  busques  reyerta  y  déjanos  en  paz!... 

Madruga.      [Echándole.)  ¡Ala,  ala!... 

Vicente.       ( Como  perdonándoles  la  vida.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Me  voy  porque  me  lo  manda  una  mujer... 
(Desaparece  tranquilamente  por  la  izquier- 
da^ dirigiendo  antes  jniradas  desafiadoras 
á  Juan  y  Madruga.) 

Juan.  (Hacia  Vicente.)  ¡Le  mato!... 

Madruga.  ( Conteniéndole.)  ¡No  se  pierda  usté  por  un 
perdido  como  ése!... 

Manuela,  Tiene  razón  Madruga.  [Esta  y  Juan  que- 
dan frente  á  frente.) 

Madruga.  (Aparte^  hacia  el  fondo.)  Amos  á  ver  por 
donde  se  apean  esta  pareja  de  mal  ave- 
nidos. 
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Manuela. 

Juan. 

Manuela. 

Juan. 

Manuela. 

Madruga. 

Juan. 

Manuela. 

Juan. 


Manuela. 
Madruga. 


Juan. 


Madruga. 
Manuela. 

Madruga. 

Juan. 

Manuela. 


Madruga. 


Juan. 


(A  Juan.)  es  pa  esto  pa  lo  que  me 
presigues?... 

Mira,  Manuela;  seamos  claros  de  una  vez. 
Eso  quiero. 

Tú  me  has  mandao  venir  por  Madruga... 
^Yo?... 

{Aparte.)  ¡Ya  m'ha  descubierto!  ¡Rediéz!... 
Con  disimulo,  pero  me  has  mandao  venir. 
{A  Madruga.)  ¿Que  yo  te  he  mandao  que 
vienera  el  amo  Juan? 

Sosiégate,  mujer;  que  también  yo  deseaba 
una  entrevista  pa  decirte  que  me  disgusta 
vivir  así. 

¿Quién  tiene  la  culpa? 
Su  madre  de  usté. 

¡Silencio,  Madruga!  {A  Manuela.)  Tú  y  yo 
vamos  por  el  camino  torcido,  y  hacemos 
mu  mal,  porque  estamos  siendo  el  «harme 
reír»  del  pueblo...  Amos  a  ver,  Manuela: 
¿no  semos  marido  y  mujer?...  Pues  aguan- 
témonos el  uno  al  otro  y  vivamos  en  paz 
de  Dios,  que  ese  es  nuestro  deber.  Conque 
no  seas  terca  y  obedece  a  tu  marido... 
[Aparte.)  Esto  va  güeno. 
Que  obedezga  á  mi  marido...  ¿Lo  ves?... 
¡Así  no  podemos  vivir  juntos,  Juan! 
[Aparte.)  Esto  va  malo. 
¿En  que  te  fundas?  [A  Manuela.) 
En  que  nuestro  matrimonio  fué  una  equi- 
vocación y...  Amos  que  no  hemos  nacido 
el  uno  pa  el  otro. 

[Aparte.)  Esto  arremata  en  trigedia.  (Apa- 
recen por  la  izquierda  Tía  Santas ^  Tía 
Fermina^  Petra  y  Nicasia^  doblando  el  pa- 
ñuelo ó  la  mantilla;  detrás  aparece  Colina 
que  pasa  á  formar  grupo  con  Madruga 
sobre  el  fondo.  Las  otras  cuatro  queda- 
rán atentas  sobre  la  izquierda^  asi  que 
descubren  á  Juan  y  á  Manuela  conversan- 
do.) 

Manuela:  no  me  hagas  perder  la  última 
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esperanza,  porque  entonces  me  iré  mu  le- 
jos de  esta  tierra. 

TÍA  Sant.      Eso  debías  haber  hecho  ya,  ¡so  descastao 

Petra.  ¡Muy  bien  dicho,  madre! 

Madruga.  {Aparte.)  ¡Arrea!...  ¡La  bruja  con  su  estao 
mayor!.., 

Juan.  Estas  son  cosas  de  la  Manuela  y  mías,  y 

naide  tiene  derecho  á  meterse  en  ellas. 

Tío  Cacha.  {Por  la  izquierda^  con  Melitón  y  Bruno.) 
Amos  á  ver,  ^qué  pasa  aquí? 

Tía  Sant.  {Por  Juan.)  Ese  probetón  descamisao, 
que  trata  de  embaucar  á  esta  palomica  sin 
sin  yel,  pa  matámela  á  desgustos.  Pero  no 
lo  ha  de  lograr. 

Juan.  Será  lo  que  la  Manuela  disponga. 

Tía  Sant.     ¡Será  lo  que  yo  quiera! 

Petra.  ¡No  faltaba  más!... 

Madruga.  {Aparte.)  ¡Miá,  pues,  la  secretaria  de  Ju- 
das!..'. 

Tío  Cacha.    {Bajo  á  Bruno.)  \Apa.ña.o  estás,  hijo  mío!... 

Juan.  dQué  opinas,  Madruga? 

Madruga.  Pues  opino  que  si  algún  día,  por  milagro 
de  Dios  Todopoderoso,  llegara  yo  á  ser 
tan  poderoso  como  Dios  Todopoderoso, 
deshacía  el  mundo  y  lo  golvía  á  hacer 
sin  mujeres,  ú  las  haría  sin  carne,  pa  que 
al  tentalas  no  nos  tentaran.  {A/  propio 
tiempo  abraza  á  Colina.) 

Colina.  {Rechazándole^  Y  yo  lo  haría  sin  prepa- 
saos,  como  tú. 

Juan.  En  resumidas  cuentas,  que  no  te  avienes  á 

vivir  con  mí  ¿verdá?  {A  Manuela^ 

Tía  Sant.  ¡No!...  (Enérgica  y  sin  dar  tiempo  á  que 
Manuela  conteste. \ 

Juan.  ¡Está  bien!...  ¡Amónos,  Madruga! 

Madruga.  Lo  '  que  usté  quiera,  ande  usté  quiera  y 
cuando  usté  quiera,  mi  amo.  {A  Colina  un 
tanto  afectado.)  ¡Adiós,  tú!... 

Colina.         ¡Bah!...  {Con  mohín  de  desprecio.) 

Madruga.  \A  Juan)  ¿Se  va  usté  desengañando  de  lo 
que  son  las  mujeres? 
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Juan. 
Madruga. 


Manuela. 
Tía  Sant. 
Petra. 
Manuela. 

Petra. 
Tía  Sant. 
Madruga. 


¡Déjalas!... 

jSin  güesos  las  dejaría!...  [Este  y  Juan  se 
dirigen  hacia  la  derecha^  dispuestos  á 
marchar.) 

{Desconsolada,)  ¡Se  marcha!... 

sufres  por  eso?... 
Bien  tonta  eres. 

{Llorando.)  ¡Pero  si  es  que  le  quiero,  ma- 
dre!... ¡¡Le  quiero!!... 
Pus,  ¡anda  con  él! 
{Enérgica.)  ¡No,  mientras  yo  viva! 
{Amenazándolas  con  la  garrota.)  ¡Si  yo  tu- 
viera el  poder  de  Dios  Todopoderoso! 


(Cuadro  de  situación  y  telón  rápido.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Amplio,  pero  modesto  comedor  en  casa  de  tía  Santas.  Puerta  de  entrada  en 
lateral  derecha.  Al  fondo  una  gran  ventana  con  reja  á  la  calle,  cerrada  por  jue- 
go de  cristales.  En  lateral  izquierda  otra  puerta  de  comunicación  con  la  cocina. 
Un  reloj  de  pared  antiguo,  un  armario  de  comedur,  etc.,  etc.  En  el  centro  de  la 
escena  una  mesa  grande  revestida  con  mantel  y  dispuesta  para  catorce  ó  diez 
y  seis  comensales.  Sillas  y  un  sofá  de  enea.  Es  sobre  el  medio  día.  Tras  de  la 
reja  brilla  un  claro  sol  de  invierno.  La  ventana  estará  abierta  de  par  en  par. 

Alzáse  el  telón  y  aparecen  Tia  Tomasa  y  Colina,  terminando  de  arreglar  la 
mesa.  Tia  Tomasa  vestirá  mandil  blanco,  a  modo  de  cocinera  y  Colina  con  de- 
lantal blanco  también. 


Tía  Tom.  Esto  ya  está...  Ahura  sólo  falta  que  la  co- 
mitiva vuelva  de  la  iglesia. 

Colina.  ^Ha  reparao  usté  en  la  novia,  lo  guapeto-* 
na  que  estaba? 

Tía  Tom.  Un  sol  de  primavera  paicía.  ¡Cuándo  iba 
á  pensar  el  atontao  de  Bruno  en  llevarse 
una  alhaja  como  ésa!... 

Colina.  Es  de  mejor  avenir  la  Petra  que  la  Ma- 
nuela. 
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Tí, A.  ToM. 

Colina. 

Tía  Tom. 

Colina. 

Tía  Tom. 
Colina. 
Tía  Tom. 


Colina. 
Tía  Tom. 


Colina. 


Madruga. 


Colina. 


Madruga. 


Colina: 
Madruga. 
Colina. 
Madruga. 


Ande  vas  á  comparar,  mujer...  Pues  sí  nó 
hicieran  mejor  matrimonio  el  Bruno  y  ella 
que  Juan  y  la  Manuela,  ¡apañaos  estaban!... 

Y  ahura  que  mienta  usté  á  Juan...  ^Qué 
habrá  sido  de  ese  infeliz?... 

Ya,  ya...  A  él  y  á  Madruga,  como  si  se  los 
hubiá  tragao  la  tierra... 
Dende  la  fiesta  de  la  ermita,  que  no  se 
sabe  de  ellos... 

Y  tú  lo  sientes  por  Madruga,  ^verdá?... 
^Querer  yo  á  un  zopenco  semejante? 
\Como  si  htibiese  oído  voces  en  el  exterior.) 
Calla,  que  paice  que  vienen,..  {Asómase  á 
la  puerta  de  la  derecha  y  vuelve  diciendo.) 
No  son  ellos. 

Poco  puén  tardar. 

Por  si  acaso,  voy  á  dar  una  güelta  por  la 
cocina,  no  sea  que  se  pegue  el  guisao  y 
pierda  mi  fama  de  guisandera.  ( Vase  iz- 

quierda.) 

jDigo  de  Madruga  que  no  le  quiero,  y  otra 
me  queda  aquí  drento!...  {El  corazón.) 
¿Qué  habrá  sido  de  ese  desgraciado?... 
[Queda  pensativa.) 

[De  izquierda  á  derecha  y  párase  tras  de 
la  reja.  Viste  íuuy  deteriorado  y  va  embo- 
zado en  una  vieja  manta  d  listas  azules  y 
blancas.  Examina  el  interior  y  dice  al  ver 
á  Colina.)  ¿Ella  solica?...  Mejor.  {Desapa^ 
rece  hacia  la  derecha.) 
[En  su  preocupación  por  la  suerte  de  Ma- 
druga^ ¡Probecicol...  Morir,  digo  yo  que 
no  habrá  muerto,  porque  ya  hubiá  corrido 
la  noticia...  [Vuelve  á  su  preocupación^ 
(Asomándose  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Yo  entro  y  ¡que  sea  lo  que  Dios  quiera!... 
[Entra y  llamándola  á  media  voz.)  ¡Colina!.. 
¿Eh?...  [Entre  sorprendida  y  asustada.) 
No  t'asustes,  mujer,  que  soy  yo. 
[Aparte)  Si  es  Madruga... 
[Hacia  ella.)  ¿No  m'has  oído  ú  qué? 
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Colina. 


Madruga. 
Colina. 
Madruga. 
Colina. 

Madrl^ga. 

Colina. 

Madruga. 


Colína. 
Madruga. 

Colina. 
Madruga. 

Colina. 

Madruga. 


Colina. 


Madruga. 


{Remedando  d  Madruga  cuando  él  la  té- 
cibió  en  casa  de  lorcuata.)  T'hi  oído;  pero 
me  hago  la  sorda.  [Pasea  por  la  escena. 
Madruga  detrás.)  ¡Amás,  t'has  enquivo- 
cao!...  ¡Aquí  no  está  la  Colína! 
^Quieres  icir  que  tú  no  eres  tú?... 
Yo  no  soy  naide. 
Tú  eres  la  Colina. 

Pero  no  la  que  tú  te  figuras.  ¡Aquella  Co- 
lina s'ha  muerto! 
¿Entonces  tú  eres  la  muerta?... 
¡Yo  soy  yo  y  la  muerta  es  la  Colina! 
[Rompiendo  á  llorar  amarga  y  cómicamen- 
te.) ¡Ay,  que  me  he  quedao  sin  Colina!... 
¡Y  yo  que  venía  en  busca  de  la  Colina 
muerta,  pensando  encontrarla  viva,  y  me 
encuentro  con  que  la  Colina  viva  está 
muerta!...  ¡Probé  Colina!...  ¡Con  lo  que  yo 
la  quería!... 

{Aparte.)  A  que  me  entiernezgo  yo  tam- 
bién, pensado  que  m'hi  muerto!...  {Llora.) 
{Aparte.)  Ya  paice  que  s'ablanda,  ya... 
{Alto.)  ¡Yo  quiero  morirme!...  {Hacia  la 
derecha.) 

{Conmovida.)  Ven,  Madruga. 

Pero,  ^quién  me  llama?  J^a  Colina  viva  ó 

la  niuerta? 

La  viva,  pa  pregúntate  si  tanto  querías  á 
la  Colina  muerta. 

¡Miá  tú  si  la  quería,  que  voy  á  morirme 
pa  ir  á  buscarla!...  Ya  que  nuestros  cuer- 
pos no  s'han  podio  ajuntar  en  la  tierra,  que 
nuestras  almas  s'ajunten  en  el  cielo,  por 
los  siglos  de  los  siglos. 
Amén.  {Transición.)  Miá  que  eres  tonto, 
Madruga...  Sólo  á  tí  se  te  ocurre  llorar  por 
la  muerte  de  la  Colina,  teniéndola  aquí  de 
cuerpo  presente...  ¡Ja,  ja,  ja!... 
¡Otra!...  ¡Más  tonta  eres  tú,  que  t'has  11o- 
rao  tú  mesma,  pensado  que  t'habías 
muertol 
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Tía  Tom. 

Madruga. 
Tía  Tom. 
Madruga. 
Tía  Tom. 
Madruga. 

Tía  Tom. 
Colina. 
Madruga. 
Colina. 

Tía  Tom. 
Madruga. 


Colina. 


Tía  Tom. 
Madruga. 


Colina. 

Madruga. 
Tía  Tom. 
Colina 
Madruga. 

Tía  Tom. 

Madruga. 

Colina. 


{Por  la  izquierda^)  Chica,  se  van  á  chupar 

los  dedos. 

Hola,  tía  Tomasa. 

¡Toma!...  ¡Si  es  Madruga!... 

El  mesmo. 

^Qué  es  de  tu  vida? 

Talcualicamente.  Y  pu  aquí  de  fiestas,  ^eh? 

{Por  la  mesa.) 

Y  en  grande. 

Estamos  de  boda. 

¿S'ha  casao  la  tía  Santas?  [Ríen.) 

No,  hombre,  no...  La  Petra,  con  el  hijo  del 

tío  Cachazas. 

Aún  no  han  güelto  de  la  iglesia. 
{Aproximándose  d  la  mesa.)  ¡Rediezla,  qué 
lujo  de  vajilla!...  Sin  ganas  se  pué  comer 
en  ella.  {Coge  tm  plato  y  lo  examina.) 
¡Por  Dios,  Madruga  {se  lo  quita)^  que  firma 
su  sentencia  de  muerte  quien  rompa  un 
plato  de  estos!... 

Si  querías  morir  á  manos  de  la  tía  Santas... 
Entonces,  ésta  es  la  que  no  quiso  sacar  pa 
la  boda  de  la  Manuela  con  el  amo  Juan... 

{Voces  en  el  exterior., por  la  derecha.  Gran 
algazara  de  gente  que  se  aproxima.,  lo  que 
corta  el  diálogo  de  la  escena.  Colina  y  lía 
lomasa  van  de  un  lado  para  otro  muy 
aturdidas  ) 

¡Ya  están  aquí!  ¡Virgen  del  Pilar,  qué  dis- 
gusto!... 

^Ande  me  meto?...  {Los  tres  se  atropellan.) 

Ven  por  aquí...  {Izquierda.) 

Sí;  escóndelo  en  la  cocina. 

{Aparte.)  ¡Con  el  hambre  que  traigo!... 

{Las  voces  más  próximas.) 

{Empujando   á  Madruga.)    ¡Anda  pa 

adrento!... 

{Aparte.)  ¡Quiera  Dios  que  salgamos  con 
bien  de  este  atolladero!...  {Este  y  lía  To- 
masa desaparecen  por  la  izquierda.) 
{Muy  azorada)  ^ Y  si  entran ,  en  la  cocina 
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y  lo  descubren?...  ¡Ay,  Santo  Cristo  de  la 
Seo!...  {Para  disimular^  pénese  d  ordenar 
los  cubiertos.  Por  la  derecha  aparecen 
Petra  y  Bruno;  ella  con  una  flor  blanca 
en  el  pecho  d  falta  de  azahar.  Los  dos  lucen 
trajes  de  novios^  sin  faltarles  d  él,  la  capa 
centenaria,  pero  arreglada  al  uso  moderno. 
Detrds  de  los  novios  aparecen  lia  Santas  ^ 
y  lio  Cachazas,  padrinos  de  boda,  lía 
Fermina  y  Manuela,  ésta,  muy  abatida, 
Nicasia  y  Melitón;  convidados  de  ambos 
sexos,  todos  en  griLpo.  Las  mujeres  con 
mantilla  y  mantón  y  los  hombres  con  larga  t 
capa  de  paño  burdo  en  café,  con  esclavina  .; 
grande  y  sombrero  de  fieltro  negro  eneas-  l 
quetado  sobre  pañuelo  de  seda  en  colores,  \ 
atado  al  uso  de  Aragón.) 

Tío  Cacha.  ( Quitdndose  capa  y  sombrero,  que  dejar d 
sobre  el  sofd.)  ¡Ea,  ya  están  casaos! 

Colina.  Que  sea  pa  bien  y  pa  muchos  años  es  me- 
nester. 

Petra.  Gracias. 

Bruno.  En  vida  de  todos.  ( Cada  uno  ird  dejando 

capa  y  sombrero  sobre  el  sojd  y  lo  propio 
hardn  las  mujeres  con  la  mantilla  y  el 
mantón. ) 

Melitón.  jiSabe  usted,  tío  Cachazas,  que  tengo  un 
hambre  que  no  veo?... 

Tío  Cacha,  Pus  ¡á  comer!  (Van-colocdndose  d  la  mesa, 
ocupando  lugar  preferente  los  novios  y  los 
padrinos.  Los  personajes  qiLe.  no  tomen  par- 
te en  el  didlogo,  deben  ser  los  que  den  la 
espalda  al  público  .) 

Melitón.       (jHay  apetito,  Bruno? 

Bruno.         No  está  malico. 

Tío  Cacha.  Anímate,  pa  tomar  fuerzas  y  poder  llevar 
la  cruz  del  matrimonio,  que  es  mú  pesada, 
y  como  rebles,  ¡t'has  caído!  [Petra  y  Bru- 
no hablan  quedo.) 

Tía  Sant.      Colina,  saca  la  comida. 

Coun.  Ahura  mesmo.  (Hacia  la  izquierda.  Apar- 
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te.)  ¡Cómo  saldría  yo  de  este  apurol... 

(Desaparece.) 

Bruno.  {A  Petra  como  resultado  de  la  conversa- 
ción.) ¡No  seas  tozuda!...  El  sí  que  yo  hi 
contestao  ha  retumbao  en  toa  la  iglesia. 

Petra.  Pero  mi  sí,  ha  sido  más  de  corazón  que 

el  tuyo. 

Bruno.  Mi  sí,  ha  sido  mucho  más  sí  que  el  tuyo. 
Petra.  El  mío  ha  sido  mucho  más  sí. 

Bruno.  ¡No! 
Petra.  ¡Sí! 

Tía  Sant.      ^-Ya  escomenzamos?... 

Bruno.         (A  Petra.)  ¡No  me  seas  caezota!... 

Petra.  Tú  no  has  de  ser  testarudo;  que  si  estamos 

casaos^  también  estamos  á  tiempo  pa  des- 
cásanos. 

Bruno.  [Poniéndose  en  pie.)  Fus  no  asperemos  á 
mañana,  porque  tendría  mal  arreglo  la 
cosa. 

Tío  Cacha,      A  Bruno.)  ¡Asiéntate!... 

Tía  Sant.      ¡Qué  ganas  tenis  de  regolver  tan  pronto!.. 

Petra.  {Levantándose.)  Usté  á  callar,  madre! 

TÍA  Sant.  (Idem.)  ¡A  mí  no  me  mandes  callar,  por- 
que te  cruzo  la  cara!...  ( Colina  por  la  iz- 
quierda queda  atenta.) 

Bruno.  (A  tía  Santas.)  Pa  pégale  á  la  Petra  está 
aquí  su  marido,  ^jlo  oye  usté?... 

Petra.  ^Pegarme  tú  a  mi..}  (Le  amenaza  con  un 

plato.) 

Tía  Sant.      ¡Tú!...  ¡Que  la  vajilla  no  tiene  la  culpa!... 

( Se  lo  quita  y  lo  deja  en  su  sitio.) 
Manuela.      ¡Temprano  escomencidis!... 
Fermina.       ¡Esto  s'ha  rematao!... 

Nicasia.  Pero,  ^sacan  la  comida?...  (lodos  se 
sientan.) 

Tía  Sant.      (Llamando.)  ¡Colina!... 
Colina.  ¡Sinora! 

Tía  Sant.      Que  estamos  esperando  pa  comer. 

Colina.  Mi  ha  dicho  la  tía  Tomasa  que  es  custión 
de  cinco  menutos;  que  al  arroz  le  falta  un 
hervorcico,  y  que  perdonen  ustés, 
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Petra.  Hoy  todo  está  perdonao. 

ColiiTa.  (Aparte,)  ¡Esta  es  la  mía!...  (Alto.)  Enton- 
ces me  perdonarán  ustedes  una  obra  de 
caridad  qu'hi  hecho  por  mi  cuenta. 

Tía  Sant.      ¿Alguna  limosna?... 

Colina.  Sí,  señora;  un  probé  que  s'ha  presentao 
pidiendo  un  mendrugo  de  pan,  y  cuando 
justamente  iba  á  dárselo  han  llegado  uste- 
des, y  pa  que  no  me  riñeran  l'hi  metido 
en  la  cocina... 

Petra.  Pus  que  salga  y  que  coma  con  nusotros. 

l  Verda,  madre? 

Tía  Sant.  (Autorizando,)  Un  plato  de  comida  á  nai- 
de se  le  niega,  mujer. 

Manuela.  Se  le  da  de  comer  á  un  perro,  cuanto  ni 
más  á  una  persona. 

Colina.  Voy  á  por  él...  (Aparte  hacia  la  izquier- 
da), ¡Dios  nos  coja  confesaos!  (Desapa- 
rece.) 

Fermina.       (A  Manuela^  que  continúa  cariacontecida^ 

Amos,  tú,  anímate  mujer;  que  tienes  cara 

de  viernes  santo!... 
Manuela.      ¡Hoy  pa  mí,  es  un  día  mu  amargo!...  Con 

la  boda  de  mi  hermana,  tengo  recuerdos 

que  me  atormentan... 
Petra.  Chica,  no  te  alcuerdes  ya  de  aquello...  Lo 

pasao,  pasao,  y  ¡a  vivir! 
Tía  Sant.      Pus,  claro,  mujer. 

Colina.  (Por  la  izquierda.)  Aquí  sale.  Tanimien- 
tras  hablan  con  él  voy  á  sacar  la  comida. 

Madruga.  (Por  la  izquierda.  Descubriéndose.)  Mu 
güeñas  y  mu  güen  provecho. 

Todos.  {Sorprendidos.)  ¡Madruga!... 

Madruga.      El  mesmo  soy. 

Manuela.'      (Hacia  él.)  ¿De  dónde  sales? 

Madruga.      De  la  cocina. 

Bruno.         (Bajo  a  Petra.)  Este  nos  amarga  el  día. 

Manuela.      (Impaciente.)  ¿Y  el  amo  Juan?... 

Madruga.  (Aparte.)  ¡Esta  me  muerde!...  [Alto.)  A 
eso  hi  venido,  á  prevenirles  á  ustedes  de 
lo  que  le 'ocurre  al  amo  Juan. 
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Manuela. 
Madruga. 


Tío  Cacha. 
Madruga. 


Manuela. 
Madruga. 


Tía  Sant. 
Melitón. 

Madruga. 


Tía  Sant. 
Madruga. 


Petra. 

Madruga. 

Manuela. 
Madruga. 


Manuela. 
Madruga. 


f  Con  ansia.)  ^Qué  le  ocurre? 
Pus  que  el  amo  Juan  no  es  el  amo  Juan, 
es  un  anacrista  de  esos  que  pintan  con 
una  bomba  en  la  mano.  [Exagerando.) 
( Se  levanta  y  los  demás  le  imitan.)  ¡Ridiós! 
Y  misté  si  estará  ciego  con  su  ideica,  que 
no  vé  más  que  sangre  y  fuego  por  todas 
partes.  (Todos  se  van  aproximando.) 
¿•Y  en  dónde  está? 

Por  estos  alrededores  anda  como  un  de- 
sesperao.  Y  gracias  á  mí,  que  me  obedece 
como  un  perro,  no  ha  pegao  ya  fuego  á  la 
casa.  (En  todos  se  pinta  un  terror  indes- 
criptible.) 

Dios  te  tenga  de  su  mano. 
Pero,  hombre,  ^qué  motivos  tiene  pa  ha- 
cer semejante  barrabasada? 
No  lo  sé.  Pero  pa  cortarle  la  intención,  voy 
y  le  digo.  Aspere  usté,  mi  amo.  Me  llega- 
ré á  la  casa,  y,  según  quien  haiga  drento, 
yo  mesmo  la  pegaré  fuego.  Claro  que  esto 
si  lo  hi  dicho  por  el  aquél  de  aplacar  su 
furia.  Y  entonces  va  y  me  dice:  Mira,  Ma- 
druga, si  está  la  cochina  de  mi  suegra, 
¡pega  fuego  á  la  casa  por  los  cuatro  cos- 
íaos! 

¡Creminal! 

Que  eso  de  cochina  {Mny  redicho)  se  lo 

ha  llamao  el  amo  Juan,  (leh?...  Y  me  callo 

lo  de  bruja  y  lo  de  guarra,  porque  no  se 

tome  usté  un  sofocón. 

^Qué  mal  le  ha  hecho  mi  madre  pa  que 

la  insulte  de  esa  manera? 

Nenguno,  creo  yo.  Pero  como  el  probé 

está  como  está  y  le  pasa  lo  que  le  pasa... 

(jOué  le  pasa,  Madruga?... 

Me  dá  pena  decírselo,  porque  como  no  le 

tiene  usté  ley,  pus  que  s'alegrará  usté  de 

su  desgracia. 

^Está  malo?... 

Pior  que  malo. 
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Tía  Sant. 

Madruga. 

Manuela. 

Madruga. 

Todos. 

Madruga. 

Manuela. 

Madruga. 

Manuela. 
Fermina. 
'Manuela. 


Madruga. 
Manuela. 
Madruga. 


Fermina. 
Colina. 


Tío  Cacha. 
Manuela. 


Juan. 


Madruga. 


JCx\N. 


¡Que  se  muera! 
¡Pus  está!... 

f  Creyéndole.)  ¡Muerto! 

Pior  que  muerto.  ¡Está  loco! 

¡Loco!  (Poco  más  que  con  el  aliento.) 

Loco.  (Afirmando.) 

¡Ay,  Dios  mío,  qué  alegría!... 

Ya  sabía  yo  que  s'alegraría  usté  de  su 

desgracia,  ya... 

Pus  claro  que  me  alegro...  Y  mucho. 
Amos,  chica,  no  tengas  tan  mal  corazón. 
Pero  si  me  alegro  porque  así  vendrá... 
^No  ve  usté  que  al  marcharse  me  dijo  que 
si  gol  vía  á  pisar  esta  casa  es  que  había 
perdido  la  razón?... 
¡Pus  bien  loquito  está!... 
Cuéntamelo  todo,  Madruga. 
Pus  nada,  que  el  día  de  la  fiesta  de  la  er- 
mita  emprendimos  carretera   alante,  y 
que  nos  fuimos.  Dende  entonces,  el  amo 
Juan,  al  verse  tan  solico  en  el  mundo  y  sin 
más  amparo  que  el  mío,  pus  que  encomen- 
zó  á  darle  que  le  das  á  la  caeza,  hasta  que 
ha  parao  en  loco. 
¡Probecico  Juan!... 

{Por  la  izquierda,  con  una  tartera  de  barro 
cogida  por  un  paño  blanco,  para  no  que- 
marse, anunciando.)  ¡La  comida! 
¡Pa  comidas  estamos  nusotros!... 
{A  Madruga),  ¡Amos  á  búscale!...  ^Sabes 
ande  está?... 

{Por  la  derecha,  con  aspecto   de  loco.) 

¡Aquí!...   [lodos  retroceden  sobrecogidos^ 

con  un  ¡ahí  de  espanto.  A  Colina  se  le  cae 

la  tartera.  Gran  confusión.  Juan  queda 

dominando  la  escena.) 

[Procurando  calmarle  y  pasando  junto  á 

Juan.)  No  asustarse,  que  á  mí  me  obedece 

como  si  le  hubiá  parido.  {A  Juan.)  Amos, 

mi  amo,  sosiégúese  usté... 

( Con  la  vista  extraviada  sin  atender  á  na- 
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Tío  Cacha. 
Madruga. 

Juan. 

Nicasia. 

Juan. 


Madruga. 
Juan. 
Madruga. 
Juan. 


Manuela. 
Juan. 

Madruga. 

Juan. 

Madruga. 


Manuela. 

Juan. 

Madruga. 


die.)  ¡Sí!...  ¡Esta  es  mi  casa!    ¡Pero  me  la 

habís  robao!...  ¡Ladrones! 

[A  los  demás.)  ¡Loco  de  remate!... 

{A  Juan.)  ¡Déjelos  que  ya  llevarán  su 

castigo!... 

Tengo  sé... 

Darle  agua. 

¡Sé  de  venganza!  [Transición.  Fijándose 
en  la  iuesa.)  Paice  que  estoy  viendo  la 
mesa  en  donde  celebramos  nuestra  boda... 
¡Ja,  ja,  ja!...  (Transición.)  Y  allí...  (puerta 
de  la  izquierda)  ¡Allí  está  la  alcoba  en 
donde  murió  mi   probetica  Manuela!... 
(Hace  que  llora.) 
(Aparte.)  Esto  va  güeno. 
{Bajo  á  Madruga)  ^Lo  hago  bien?... 
(Idem  á  Juan.)  De  primera. 
(Fingiendo  su  locura.)  Si  la  infeliz  Manue- 
la no  se  hubiera  muerto,  con  lo  que  ella 
me  quería,  no  me  hubieráis  echao  de  aquí, 
¡traidores!...  (Finge  que  llora) 
(Ejnocionada  se  aproxima  á  él.)  Que  estoy 
aquí,  Juan...  ¡que  vivo  aún!... 
Pero  me  las  váis  á  pagar  todas  juntas!... 
(Furioso.)  ¡Váis  á  morir  como  borregos!... 
(Saca  de  entre  la  faja  un  enorme  cuchillo 
é  intenta  acometerles.  El  pánico  que  de  todos 
se  apodera  es  indescriptible.) 
( Conteniéndole.)  ¡Quieto!...  (Bajo  á  Juan.) 
¡Rediéz,  no  lo  haga  usté  tan  á  lo  vivo!... 
(Bajo  á  Madruga.)  ¡Pídeme  el  cuchillo, 
animal!... 

( Como  imponiéndose.)  ¡Traiga  usté  ese  cu- 
chillo! (Juan  se  lo  deja  quitar  sin  la  me- 
nor resistencia,  lodos  respiran  al  verle 
desarmado.  Madruga  dice  á  Mamtela^ 
guardándose  el  cuchillo.)  Háblele  con  dul- 
zura, pa  que  se  avenga  á  la  razón. 
¡Juan!...  (Se  aproxima  á  él.) 
( Con  sonrisa  idiota) iQué  ángel  me  llama?... 
(Aparte.)  ¡Rediós,  ángel!... 
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Manuela.      ¡Soy  yo...  Tu  mujercica!...  ( Le  enjuga  el 

sudor  con  el  pañuelo.) 
Juan.  Pero,  ^vives  aún.?... 

Manuela.      Ya  lo  ves... 

Juan.  ¿Y  la  bruja  de  tu  madre?...  {Tía  Santos  se 

contiene,) 

Manuela.      Hazte  cuenta  que  s'ha  muerto. 

Madruga.      (Aparte.)  Miá  no  fuá  verdá. 

Juan.  ¡Tú  viva...  mi  suegra  muerta!...  ¡Ja,  ja!... 

¡Voy  á  volverme  loco!... 
Madruga.      Ya  güelve  á  la  razón. 
Manuela.      Tranquilízate,  que  ya  estás  en  tu  casita. 
Juan.  Pero,  solicos,  ^verdad?.. 

Manuela.      Y  si  algo  hay  aquí  que  no  te  acomode,  ¡á 

la  calle  ahura  mesmo!... 
Madruga.      [Bajo  á  Juan.)  ¡Duro  contra  la  vajilla,  mi 

amo!... 

Juan.  (Fingiendo  otro  ataque  de  locura.)  ¡Sí!... 

¡Allí!... 

Melitón.       ¡Ya  le  da  otra  vez!... 

Juan.  ¡Aquel  plato  tiene  la  culpa  de  mi  locura!... 

¡Rómpelo,  Manuela!... 
Manuela.      [Decidida.)  Ahura  mesmo...  (Hacia  la 

mesa.) 

Tía  Sant.     ¡No!  (La  sujetan.) 

Manuela.  ¡Sí,  madre!...  Lo  quiere  mi  marido  y  estoy 
dispuesta  á  obedecerle  en  todo  lo  que  él 
me  man^e.  ( Coge  un  plato  y  lo  arroja  con- 
tra el  suelo.) 

Tía  Sant.  [Desesperada.)  ¡Mala  hija!..  ¡Soltarme,  que 
Ig  mato!...  [Forcejea.) 

Bruno.  {A  Petra.)  Tú,  aprende  á  obedecer. 

Petra.  Yo  hago  las  cosas  antes  que  me  las  man- 

den. [Rompe  otro  plato.) 

TÍA  Sant.     (Pataleando  desesperada.)  ¡Mi  vajilla,  no!.. 

Madruga.  [A  Colina.)  Si  quieres  que  tú  y  yo  nos  ca- 
semos, toma  ejemplo  de  estas  dos. 

Colina.  Por  mí  no  ha  de  quedar.  (Rompe  otro 
plato.) 

Tía  Sant.  [Cada  vez  más  desesperada  y  en  los  co- 
mienzos  de  un  ataque  nervioso^  ¡Ladro- 


45  — 

ttesí...  ¡Cremí nales!...  {Le  da  el  ataque.  Va 

rios  la  sujetan.) 
Colina.         ^Nos  casaremos,  Madruga?..: 
Madruga.      Pa  la  próxima  invernada. 

(al  público) 

Como  regalo  de  boda 
sólo  quiero  una  palmada. 

(telón) 


FIN   DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  LEÓN  NAVARRO  SERRANO 


El  Lobato. 

El  pei'To  del  molino. 

El  fenómeno. 

Eslabón  de  sangre. 

justicia  baturra. 

Maravillas  del  Progreso. 

Espinilla. 

Las  cantineras . 

Flora,  la  viuda  verde. 

La  bomba  del  Retiro. 

A  orillas  del  Ebro. 

Juanico  Zanorio. 

Hace  falta  una  mujer. 

En  busca  de  mujer. 

La  Famosa. 

La  hija  del  payaso. 

De  sol  á  sol. 

La  madrastra. 

Zerlina. 

Como  llovida  del  cielo. 
El  bolsillo  de  plata. 
¡Ahí  va  el  agua! 
Juan  y  Manuela. 

OBRAS  DE  JUAN  FERNÁNDEZ  HERNANDO 

Zerlina. 

El  bolsillo  de  plata. 
¡Ahí  va  el  agua! 
Juan  y  Manuela. 


